Florian Nelle, "Imágenes maravillosas: el barroco y el cine mudo”; en Petra Schumm (ed), Barrocos y modernos. Nuevos caminos en la investigación del barroco iberoamericano, Vervuert&Iberoamericana, Frankfurt, Madrid, 1998, pp. 83-96

“Si el barroco europeo fue descubierto en el momento clave de la crisis de la modernidad, el barroco americano ahora se nos propone como modelo histórico para una postmodernidad que, por lo tanto, sería un neobarroco colonial dentro del cual las imágenes maravillosas de la televisión habrían sustituido a las imágenes milagrosas de la Contrarreforma”. 83

“Es ahí donde se da el intento de moldear la sociedad a través de la puesta en escena masiva de un imaginario colectivo, que si por una parte está impuesto desde afuera, controlado y por lo tanto totalizador, por otra parte permite y hasta exige la participación activa de todos los miembros de la sociedad y está por ello sujeto a una cierta dinámica interna, de la que resultan una serie de sincretismos y travestismos.” 84

A veces se rezaba sinceramente en las comedias y espectáculos en el México de finales del XVI: simulacro, realidad y espectáculo

El barroco ha sido interpretado como estilo artístico (Wölfflin), como época histórica (Croce), como una constante histórica (D’Ors), como arte de la Contrarreforma (Wittkower), como un período de la historia de la cultura (Wellek), como el espectáculo institucional del poder moderno (Maravall) o como un estadio en donde predomina la visión alucinatoria de las cosas (Buci-Glucksman).

“Al barroco se lo define y juzga por lo que no es, y siempre cuando se habla de él, es más bien el propio presente lo que se discute. Es así que la noción de la imagen barroca tiene una fuerte carga a la vez crítica y utópica –y lo utópico no está lejos de lo apocalíptico- que se debe a una serie de formulaciones negativas. El barroco no es el clasicismo, el barroco iberoamericano no es europeo, la imagen, en fin, no es la escritura.” 86

“Del barroco se empieza a hablar a partir del siglo XIX, pero en realidad es mayormente un ‘invento’ del siglo XX, en parte resultado de una singular fascinación que ciertos fenómenos han ejercido por su parentesco imaginario o real con fenómenos modernos”. 87

“La arquitectura barroca habla el mismo idioma que el renacimiento, pero en un dialecto salvaje” (Burckhart 1928, 291)

Período de entreguerras: fascinación por el barroco por unos valores afines a un mundo en crisis cultural, artística y epistemológica. Hoffmansthal en 1922 pone en escena “El gran teatro del mundo de Salzburgo”. “La revolución conservadora es vista aquí en términos de contrarreforma”. 87 “En esta época el barroco se convierte en lo que podríamos llamar un término suplente, a través del cual se discuten problemas contemporáneos”. 87

“Walter Benjamin encuentra en la alegoría barroca el tipo de una mirada que lejos de dotar las cosas y la naturaleza de una perfección y unidad ilusorias las fragmenta y las muestra en su fragilidad, caducidad e imperfección. La alegoría barroca, antes considerada como estéril y artificial, se convierte en paradigma de una relación con el mundo en crisis que no soslaya el estado catastrófico de éste.” 88

“Al haber sido actualizado nuevamente para ponerle otro nombre a la postmodernidad el término barroco da una muestra más de la misma capacidad de metamorfosis que, según Jean Rousset (La litterature de l’age baroque en France. Circé et le paon, Corti, Paris, 1954) es una de las características básicas de los fenómenos que tradicionalmente designa.” 88

Michel Maffesoli habla de la “barroquización del mundo” como un proceso que va en contra de los procesos de unificación característicos de la modernidad: Aux Creux del Apparences. Pour une éthique de l’esthetique, Plon, Paris, 1990

Guy Scarpetta: la vuelta del barroco es la vuelta de lo “impuro” que opone la ilusión a la “autenticidad”. Un “mundo imaginal”, en el que domina la simulación de la imagen: L’impureté, Bernard Grasset, Paris, 1985

Según Lezama (expresión americana), el barroco americano sería el verdadero barroco que “rompe los fragmentos y los unifica” sintetizando el estilo europeo con las tradiciones de los indios y de los esclavos negros. América sería como el exilio de las heterodoxias desplazadas por la ilustración y la modernidad europeas. En el momento en que esta modernidad fracasa o llega a su fin, estos elementos pueden llegar a cobrar una nueva actualidad. La vuelta del barroco aparece entonces como el retorno de lo suprimido por la ilustración y la modernidad europeas.

“Si Nietzsche creyó que el barroco había puesto en escena un reencantamiento del mundo a través de la obra de arte total, en el momento de la aparición del cine la imagen cinematográfica se convirtió en objeto de esperanzas similares. […] Lo que en ambos casos parece estar en tela de juicio es el encanto de una disolución momentánea del sujeto. Pero lo que hay que tener en cuenta es que esta disolución es, hasta cierto punto, voluntaria. Sólo funciona gracias a lo que Coleridge llamó “the willing suspension of disbelief”, que es tanto la esencia de la ilusión cinematográfica como quizás también la del ilusionismo barroco”. 92

Christine Buci-Glucksman ve el barroco como una locura de la mirada (lacaniana) de un sujeto desintegrado y flotante: La folie du voir. De l’esthetique baroque, Galilée, París, 1986

Según Lezama, el sensualismo barroco es contrapunteado por un racionalismo que al no ser utilitario sino juguetón pone en tela de juicio la incertidumbre del conocimiento.

Baltrusaitis habla de la anamorfosis como el complemento dentro de la fundamentación del conocimiento racional cartesiano. (anamorfosis, 1984) “Esto sugiere la idea de que también la integración y desintegración del sujeto a través de los espectáculos barrocos sería parte de un gran juego basado en la “suspensión voluntaria del descreimiento”.

